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ñaiista. En este sentido, el
pretendido nacionalismo
de los militares es una far
sa que merece la condena
moral de todo' hombre ho
nesto. Esta condena es la
que nuestros jerarcas del
ejército temen. Y ésta es la
razón por la que se pre
tende acallar a El Diario
de Marka. Todo lo demás
son, como ha quedado en
evidencia, pretextos sin
fundamento. El problema
es que nuestros militares
han perdido de tal modo
el crédito en la opinión
pública que ya nadie les
cree ni cuando avisan la
guerra. De hacerla algún
día, la harán sin avisar pro
bablemente.

GUERRA AVISADA ¿VILLANUEVA EN
LA IZQUIERDA?

brosa para encandilar a los
desprevenidos corderos?

forma de la bondad. Pero
no es éste el caso de Vi-
dela. El ha asesinado impu
nemente a miles y miles de
compatriotas suyos; ha
abierto, con la complici
dad del FMI, las puertas de
la economía y los recursos
del pueblo argentino a las
transnacionales; ha empo
brecido la industria nacio
nal argentina, condenando
a miles de trabajadores al
desempleo y, finalmente,
con la tolerancia y compli
cidad de Morales Bermú-
dez y Pedro Richter Pre
da, ha tenido la osadía de
perseguir sádicamente en
nuestro país a sus adver
sarios políticos. Es por to
das estas razones y mu
chas otras de carácter mo
ral que nosotros condena
mos y rechazamos la visita
de este señor a nuestro
país. No queremos tener
que ver en televisión su
rostro sanguinario, ni res
pirar el aire que él envi
cia con su presencia. Nos
queda el derecho de selec
cionar, por dignidad, las vi
sitas de personalidades a
nuestro país. El pueblo pe
ruano rechaza esta visita.

Los militares están actuan
do en los últimos días co
mo auténticos caballeros.
Guerra avisada no mata
gente, dice el refrán, y los
más sabios añaden que el
que avisa nó es traidor.
Los militares han avisado
su guerra. Tomando como
pretexto una información
sobre lo que a diario se vie
ne sucediendo en los pasi
llos y oficinas del Minis
terio de Guerra, los milita
res han considerado que
un buen juicio a El Diario
de Marka podría detener
por algún tiempo la valien
te campaña que nuestro
diario está llevando a cabo
en pro de los montoneros
argentinos secuestrados en
el Perú por un comando
terrorista del ejército de
ese país con la complici
dad del gobierno y del ejér
cito de nuestro país. Sabi
do es —y en estos días mu
chas personas honestas nos
lo han recordado^ que el
Tratado Interamericano de
Asistencia Recíproca (TI-
AR) considera hechos de
la naturaleza de los suce-

Parece que en los últimos
meses todo es posible en
el APRA. Después de las
declaraciones de Carlos
Roca a Marka y de los se
creteos de los andresistas
con AP las posiciones en
ese partido se van deslin
dando. Habrá que esperar
al XIII Cóngreso Aprista
para ver qué es lo que se
decide en él y cómo que
dan las reglas de juego.
De momento, el señor Ar
mando Villanueva ha afir
mado que el propósito de
su partido es “insurgir una
nueva conciéncia en secto
res militares partidarios de
hacer una revolución po

i
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didos en Perú. Además, el
año pasado, en la reunión
de jefes de ejército latinoa
mericanos, celebrada en
Bogotá, triunfó la tesis del
general argentino Viola en
el sentido de que la repre
sión de la subversión de
bería ser internacional y
Colaborar en ella todos los
ejércitos de América Lati
na. Unicamente 'Ecuador
se opuso a tan peregrina
tesis.

Es cada día más eviden
te qué las relaciones en
tre los ejércitos latinoame
ricanos están dadas al mar
gen de y en contra de sus
respectivos pueblos y que
únicamente responden a
los intereses del amo impe-

NO QUEREMOS A
VIDELA

(
Nos asusta. Su rostro du

ro, alargado, casi cadavéri
co, parece una premoni
ción de la muerte. Si el
rostro es el espejo del al
ma, la de este señor gene
ral que viene a visitarnos
debe haber sido arrancada
de alguna de las páginas
del infierno de Dante. Pe
ro no es ése el motivo por
el que no queremos su visi
ta. Ya Víctor Hugo demos
tró que en un cuerpo feo
y deforme podía habitar
un espíritu generoso, con
lo que los románticos
echaban por tierra el ideal
griego de la belleza como

i

I
pular en el país” y que los
campesinos deben luchar

resueltamente en defensa
de la Reforma Agraria y
evitar que los antiguos te
rratenientes reconquisten
sus tierras”. ¿Suenan
suenan a izquierda las pala
bras de Villanueva? ¿Se
rá éste el

O no

momento en

1

i

que el lobo se disfraza de
oveja y aclara su voz tene-

I
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LOS ETARRAS
DE NUEVO

ta organización secuestró
a Ruipérez, encargado de
Relaciones Exteriores de
UCD, el partido gobernan
te en España. Hasta enton
ces sólo ETA Militar, liga
da de Herri Batasuna, de
Telésforo Monzón,
plía misiones de
do. En esta ocasión ha
vuelto a ser ETA (PM) la
que ha tomado la iniciati-

cum-

coman-

¡AFGANISTAN,
AFGANISTAN!

ser fronteras estables por
algún tiempo, límites de
fendibles por ejércitos
da vez más poderosos. Se
ha vuelto a una especie^de
equilibrio desequilibrado.
Aquí no ha pasado nada.
La mayor parte de los des
tacamentos soviéticos
manecerán en tierras afga
nas, durante un tiempo
más los guerrilleros
sulmanes seguirán pelean
do y, de vez en cuando,
los Estados Unidos y los
países de Europa protesta
rán o harán campañas en
Contra del control soviéti
co de este país asiático.
Así de sencillo. Tal
con ello se logre salvar el
prestigio de las próximas
olimpiadas.

ca-

per-

mu-

vez

m
En los últimos años el tu

rismo español ha encontra
do un fuerte inconvenien
te. Cada vez que llega el
verano y las playas se lle
nan, la ETA, en cualquiera
de sus variantes, amenaza
con poner bombas, pone
bombas, explotan éstas y
se arma el tole-tole. El go
bierno central sigue sin
querer comprender que lo
que los etarras exigen me
rece alguna consideración.
Ellos dicen que no basta
con tener un gobierno pro
pio (Euskadi) con capital
en Vitoria. Quieren tam
bién su propia policía y
resolver el problema de

' Navarra, que ha quedado
sin solucionar todavía. En
esta ocasión ha sido la
ETA Político-Militar, bra
zo armado de Euskadiko
Eskerra, la que ha tomado
la iniciativa. Aparentemen
te dormida esta rama de
ETA durante los últimos
años, despertó sorpresiva
mente en el mes de no
viembre del año pasado
cuando un comando de es-

mm Ya están saliendo los so
viéticos de Afganistán. Los
tanques que una vez entra
ron, regresan sin haber lo
grado la victoria aplastante
que se proponían. El juego
sucio de las potencias oc
cidentales y de Estados
Unidos en particular tam
poco logró, sin embargo,
alcanzar los objetivos dise
ñados. El miedo a la ter
cera guerra va desapare

tróleo a las potencias in
dustriales. La reacción de
la OPEP no se ha hecho
perar, sin embargo. No
tan fácil planificar
cumplir los objetivos, y en
este sentido parece ser que
en los círculos allegados
la OPEP el escepticismo -
enorme en lo que se refie
re a los planes occidenta
les. Daría la impresión de .
que Venecia no ha
do para mucho. Las
tradicciones entre los paí
ses imperialistas se han
puesto en evidencia, y las
limitaciones de crecimien
to del sistema también.
Venecia puede ser, a la lar-
gs, una especie de último
intento por salvar un sis
tema que se ahoga
propias
un RIP del sistema dictado
por sus jerarcas máximos.

es

es

como

a

es

servi-

con-

en sus

contradicciones:

va.

VENECIA SE ACABO
por el imperialismo nortea
mericano, hacen oídos sor
dos
seos de un pueblo que
quiere vivir con paz y con
justicia. En estos días,
te heroico país ha quedado
paralizado por la huelga
general decretada por las
organizaciones
Los militares de la Junta
han quedado, como siem
pre, confiados en su fuer
za, «reyendo que ya que
les es posible vencer por el
poder de las armas, podrán
también justificarse ante la
historia. ¿Haste cuándo?
Como en Nicaragua, en al
gún momento el pueblo
terminará por derrotar a la
terca dictadura.

a los verdaderos de-

es-

laborales.

ciendo. Las fronteras vuel
ven, ahora modificadas. a

Terminó la cumbre de
Venecia con un cierto mal
sabor de boca en las siete
potencias asistentes. Las
contradicciones cada
más evidentes entre los Es
tados Unidos y los países
de Europa Occidental
han concretado esta
el entredicho entre el
ñor Cárter y el señor Gis-
card d’Estaing. En lo que
se han puesto todos de
acuerdo es en condenar a
la OPEP y en establecer
una serie de planes
teria de hidrocarburos y
política energética que ga
ranticen, al menos por 10
años, el suministro de

vez

se

vez en

se-

en ma-

pe-

LA GUERRA
CONTINUA

En El Salvador el pueblo
sigue combatiendo. Las
lies se llenan de esos héroes
anónimos que se repiten
como en el caso de Nicara-
Bua, y también como
Nicaragua los representan
tes del poder, sostenidos

ca

en



La prensa onancípadoia
avidez las proclamas,
conocía así las promesas
halagadoras de libertad.
El Boletín del Ejército

Unido Libertador del Perú
que se publicó en Pisco (5
de octubre 1820) sería
la primera hoja que se
editaba en la prensa errante.
Otros números aparecerían
en diferentes pueblos,
dependiendo del itinerario
repentino del Ejército
Libertador.

Después aparecieron
algunos periódicos
doctrinarios como La Abeja
Republicana (1822),que
combatió los ideales

monárquicos de San Martín.
El diarismo regional tiene

su origen en la prensa
• errante. De Pisco se

editaron luego hojas y
volantes en Huaura,

Barranca, Retes. De este
último poblado escribía
Monteagudo a O’Higgins:
La maldita imprenta me

ha dado infinito quehacer:
se ha descompuesto los
días pasados con las
continuas mudanzas y no
puedo publicar ni la
centésima parte de lo que
ocurre. Lo siento en

extremo porque es preciso
confesar que hasta aquí
todo se ha hecho con la

pluma y que ésta sola ha
podido en la opinión en el
estado en que se halla”.
El pasado heroico rige para

las luchas actuales. Hoy el
enemigo es más poderoso, y
la diferencia entre opresores
y oprimidos son
infinitamente mayores. A la
prensa revolucionaria le
corresponde hoy corno
ayer convertirse en la
tribuna redtora de los

movimientos insurgentes
para culminar el sueño de
los Precursores. Y ésta es la

razón ini^uestionable del
porqué los diarfos de
circulación nacional

controlados por el Estado
desde 1974 deben ser

entregados en legítima
propiedad a los
trabajadores, /yira que así
puedan ser instrumentos
que puedan hablar en nombre
de los que tienen sed de
justicia. (Jorge Zavalcta
Alegre).

I

¡¡a\ ¡mas frases apocalípticas
de Emoch It’. Taft sobre
la prensa tradicional: “La
prensa es un exa

vehículo para vender
tenedores, whisky,
chiclet y coca cola”. Y,el
ensayo Acercá de las
concomitancias de la letra

impresa sobre papel gaceta
de Eberdhard Ballentlla,
es contundente: ‘‘La

prensa no es otra cosa que
la manera más divertida de
hacer ver a la humanidad
que la humanidad no es
cómo realmente es”.

Pero no todas las
opiniones de épocas pasadas
coinciden con las de

Ballenilla o Taft. Dimas
Pacheco dice que la prensa
sirve para desatar las
sacrosantas furias del
pueblo contra los
insultantes desmanes

conservadores.

En el siglo pasado, Lima,
Trujillo, Arequipa, Piura,
Cuzco, eran las ciudades
mimadas de los

conquistadores, centros
preferidos de la nobleza,
asientos principales de los
títulos de más valía y en
donde se conservaban

religiosamente las
tradiciones importadas de
ultramar.

Por ese entonces, el
patrimonio de la
información correspondía a
elites. La carencia de los

modernos medios de

comunicación social

imposibilitaba la formación
de la conciencia política de
grandes masas; la prensa de
1800 no perseguía en si
fines mercantilistas, fue
usada como un esforzado
servicio para difundir
ideas emancipadoras. Aún
no se perfilaba ese
asombroso desarrollo de la

prensa dentro de los moldes
de la empresa privada que
degeneró poco después en el
símbolo de defensa del gran
capital.
La libre comunicación de

los pensamientos y de las
opiniones, eran ideas
plasmadas por la
revolución burguesa
francesa, que surcaron
como un suave viento en el

pensamiento de las Cortes
de Cádiz. El Decreto de

•lente
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REPUBLICANA.

Ohtervnrkmf á fm «pinim éd 5.
$ohrt la forma ét gobiermn
mpodr al rtañtiétu i U
Pairhíka el 9^ do mana^ por itm amigm
de fat foatiydodoaoi Loa damoa é Sn
para satisfacer alpubSec-^vedesea atrloi.

09 rarrcf-

I soríedaé

REPUBLICANA. |§eflom.i=Nn wy mimbra
U Sucietlad, na noy polilico; pero

' las ilesgmciu de la humaniilaa me
conmueven; me estremecen las que
preveo en el Perú. Callar enando
se trata de su suerte, seria un cri
men iiiperdoiMble peiu mi coraaóo.
Ño oculto mi nombre por lentoc;
tin hombre libre nunca.terne: la
muerte es el premio mee diño de
IOS Totue, ri .porbfeliciSidd.

precursores no vacilaron en
convertir a las cátedras en
tribunas políticas.
Merced a dicho

instrumento legal, los
periódicos moríarí y
renacían, hasta que en ■
1814, al retornar el
absolutismo con Femando

VII, se suprime esa gran
conquista fugaz de la
libertad de prensa.
Antes de incidir en la

prensa de las corrientes
libertadoras, es conveniente
formular un paréntesis: la
imprenta traída a la
América en el siglo XVI
por el italiano Antonio
Ricardo, fue utilizada en
Lima (primero en México)
para la impresión de un
catecismo que sirviera en la
catequización de los indios,
por encargo del arzobispo
Mogrovejo.
La producción de

impresos en la época
colonial fue escasa. Sin
embargo merecen destacar
El Diario Erudito y
Comercial de Lima (lo de
octubre de 1790) y El
Mercurio Peruano (1791)
publicado este último por la
Sociedad Amantes del País,
recogiendo ensayos de
literatura, historia,
geografía, ciencia y noticias
políticas.
De San Martín, se conoce
que antes de embarcarse de
Valparaíso rumbo al Perú,
envió a hombres de su

entera confianza para que
propaguen aquí un
sinnúmero de hojas que
abogaban por la
Emancipación. Señala f.M.
Valega que en el sutil rol de
preparación de la masa, los
patriotas no defraudaron,
ya que la gente leía con

ObaervnnoPfK á h opinión del S. Moreno^
sobre la forma de gobierno que corres»
npode al Penü , remitidas á la sociedad
Pnfriotiai el 2%de marzo, por Un amigo
de fUs consiudedanos I.as damos á lux
para satisfacer al publico-que desea verlas.

eñorés.~No soy miembro de
la Suciedad, no soy político ; pero
las desgracias de la humanidad m«
conmueven ; me estremecen las que
preveo en el Perú. Callar cuando

Irata de su suerte, seria un cri
men i 11 perdonable para mi corazón.
Ko oculto mi nombre por temor;

hombre libre nunca.teme: la
muerte es el premio mas digno de
sus votos. SÍ m por la felici^id de

se

un

juzgado y sentenciado como
reo de haber propagado
doctrinas tumultuarias,
sediciosas y revolucionarias.
Enjuiciado y clausurado

este primer diario polémico,
salieron a luz: El Satélite
de El Peruano, dirigido por
José Baquíjano y Carrillo
(marzo-abril 1812), El
Verdadero Peruano (22
setiembre 1812-31 de

marzo 1813), teniendo
entre sus redactores a

Hipólito Unanue, José
Pezet, José Larrea y Loredo
y otros más.
La Ley de Imprenta, según

versión recogida por Luis
Alayza y Paz Soldán,
cooperó en la ilustración del
virreynato, circularon libros
y periódicos y se formaron
tertulias literarias, en el
fondo verdaderos núcleos
políticos. Las universidades
acogieron con entusiasmo el
liberalismo imperante en
Europa. Sánchez Carrión,
Unanue v demás

Libertad de Imprenta de
1810, marca en el Perú
justamente una súbita
transición de la mordaza a

la “prensa libre” con la
aparición de El Peruano, en
Lima, el lo de setiembre de

1811.

Junto a El Peruano, se
convierte en el más enérgico
defensor de las libertades
públicas, surgieron
numerosos pasquines en La
Paz, Cuzco, Arequipa y en
toda la región sur y norte,
creando embrionariamente

en el pueblo la rebelión
contra la “Madre Patria”.

Los primeros artículos
fueron firmados con
seudónimos como “El

Invisible ”, “Femando
Matamoros”, “Marcos
Paciencia”. Así nadie podía
denunciar a los autores.
Pero la paciencia del Virrey
y de la Inquisición no
tardó. Antes de completar
un año de existencia. El
Peruano/we acusado.

3
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K1 Perú y una sociedad en
formación. Belaúnde y los
niditares. La izquierda, sus
carencias, errores y posibili
dades. Durante
ñutos Julio

noventa mi-

Cotler refle

Entre el cine “Pacífico
“Mirones

»>

y el
parece no haber

continuidad; entre Larco y
la Plaza San Martín hay un
abismo, son mundos distin
tos... Una sociedadxiono en voz alta para El Ca

ballo Rojo sobre estos y
otros temas. Agudo e incisi
vo, Cotler es un hombre de
izquierda y uno de los cien
tíficos sociales más nota
bles de su generación, que
piensa, cada vez con

mayor

,  . en laque las clases populares, sin
embargo, iian ingresado a
un proceso muy intenso de
participación política asu
miendo cada vez más sus
propios intereses y dele
gándolos cada
otras clases; lo
ca la

vez menos en

que signifi-
recreación de nuevos

valores, de imágenes propias
y de la formación a ese ni-
ve , de una sociedad nació-
nal.

se^ridad, que “la revolu
ción no se ya a conseguir
cuando se capture palacio
de gobierno sino cuando los
grandes sectores populares
piensen revolucionariamen
te, piensen con
socialista...
blo hable
saberlo...

la ideología
cuando el

en prosa aun sin
pue-

>»

¿Y que tanto han i
fluido en ese proceso, los
^ce anos de gobierno mili-
~Yo creo que es gracias y

a pesar de Velasco que este
proceso se ha acelerado. Es
to es indudable...

m-

/

Tú has señalado
que al Perú se le ha
definido -por sus

rasgos negativos, por lo que

ser . Casi un exceso semán
tico a lo Macera o un sim
ple museo viviente. Puedes
decirnos ¿qué es el Perú

((

en

BELAUNDE; EL RELEVO
gubernamental

,  bas sostenido que el
próximo gobierno civil va a
tener a las Fuerzas Armadas
no solo detrás del trono si

en el trono mismo. Una
vez elegido Belaúnde ¿si-
gues pensando lo mismo?
-íor supuesto, este pe

riodo nos muestra a un Be-
launde en busca de los müi-
tar^ para las conversaciones
políticas Fimrn de lo anec
dótico, el hecho que vaya al
Pentagonito”, al local del
Comando Conjunto, a la
^ del cuñado del minis
tro de Guerra, tiene un sen
tido político. Se habla mu
cho del Consejo de Defensa
Nacional,

no

(«

como lugar de

concreto?

-Un poco existencialista
tu pregunta. El Perú es una
sociedad en pleno proceso
de reorganización, en un
proceso de intenso
miento, aparentemente caó
tico, y en la que todas estas
supuestas frustraciones de la
izquierda por plasmar
umdad han creado su

nueva J¡^Cotkt:«]a revolución..
«s swo la captura de palacioble para los militares, para *
los cuales hasta la cancilíe-
na es una agencia de los mi-
mstenos de la Defensa, y si-
no que lo diga Videla...

¿Esta relación de Belaún-
de con los militares
ser caótica?

- Eso depende. Si logran
concertar un grado de insti-
tucionalización de
Clon ambos.se van a apoyar
y a buscar la estabilidad

costa de que?... ^

podrá

esta rela-

po-

mente ese sentimiento de
pesimismo y negativismo
mucha gente... una sociedad
que esta en todo el proce
so de cuajar una nación

a todas las clases . popula-

en

en
reunión de ministros milita
res, del comando militar y
de los ministros civües cla
ves. Allí se tratarían los pro
blemas cruciales del gobier
no. Y Belaúnde hoy por
hoy -yunque a Javier Alva
lo moleste— es el relevo, co
mo lo señaló Ritcher: “va
mos a comenzar el proceso
de relevo gubernamental”.
Uon todo lo que la palabra
relevo significa. Por otro
lado, creo que en el Perú
mientras exista ’una situa

Una' sociedad
formación social
liar...

-Y por
Este

eso tan

con una

muy pecu-

caótica
es un país donde

modo de producción domi
nante subordina a muchas
otros, múltiples y diferentes
^ro que no logra integrar
los, absorberlos. Y

un

aunque
conozcamos las razones:
capitdismo dependiente
perifenco.» lo que nos

dSt,ni™°® T “‘'«dosdistintos: relaciones plena
mente capitalistas y al mis
mo üempo referencias aren
cas. Una situación absoluta
mente contradictoria
mismo tiempo te
cómo va

un

en-

que al

muestra

ción de dominación clasis
ta, nunca más los müitares
van a apartarse del poder
y por eso van a ser el fun-
dmnento del belaundismo v

apra...
-¿El APRA se habría
opuesto a este tipo de acuer
do CIVICO - militar?
- Hubiera hecho mucho
mas tensa la relación Para
comenzar villanueva hubie
a colocado a su gente en

inteligencia nacional. Así de
simple. Y eso es intolera

que ganara el

EA IZQUIERDA EN
debate

¿La izquierda será

dLT descontentopopular que se preved

PRA^Í’ «1 A-PRA también ;
zar ese malestar.

r«i alternativa
¿puede con-vmirse en alternativa?

Siempre y cuando se enraíce en el movimiento po
pular, partiendo de
cesidades
concretas

sabrá canali-

sus ne-

y  aspiraciones
y busque repr

i
.  cuajando esta
ciedad nacional donde el en
frentamiento entre las clases
no solo es a nivel de relacio
nes de explotación feont
S: 'u "nl-
dual por

so-

imagen de país
eso es conveniente

La izquierda unida
y reunida

sentarlo.  '^®i’daderamente^ pretender colonizar ’
movimiento

el
res que aún

posee. La iz-
quierda debe
bien

aprender tam-

dejarse de i concreta y
imaginar cosas

Síi ios interesestidistas y de sus respecti
vas clientelas políticas^,
perando las carencias

para

par

su

y erro-

. -

e-
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dos de la izquierda ¿de dón
de salen sino es del carác
ter de este mismo país?... Y
por eso el enraizamiento de
mocrático en las masas es lo
que los hará avanzar..,.
— ¿Cómo se conseguiría?
—Con una práctica políti

ca democrática. En vez de

buscar la captura de tal o
cual dirigencia sindical se
debería difundir y penetrar
la ideología socialista en el
interior de las clases popu
lares. Como tantas veces se

ha dicho la revolución no
es sólo la captura del Pala
cio de Invierno... Hacer re

volución significa hoy hacer
democracia y sino veamos
el ARI; ¿a quién le consul
taron los dirigentes para
romperlo y pelearse interna
mente por cumies parla
mentarias?...

—Lo que significa la cons-
tmcción de un partido de
masas...

—Por supuesto./, y hacer
un partido de masas es ha
cer que la gente se orga
nice, hable, ''debata... por
eso, todo no es negativo y
existe* un gran avance en re
lación a 1977. Hoy las iz
quierdas se pueden tolerar,
ya no se dice que los otros
son agentes del imperialis
mo. .. eso es importante así
como que puedan debatir y
mantener sus puntos de vis
ta sobre tal o cual proble
ma... Una de las lecciones

que la izquierda debe apren
der de los resultados de

19£^ qs a tener afici^Qia
lfti(|i, que'esdistihítfa opor- '
tuhismo, no se pueden se
guir planteando cosas que a
la gente no le interesa, de
be plemtearse como una al
ternativa eficaz...

—¿Y teóricamente una iz
quierda nacional?
—Pues claro, con los pro

blemas de acá y ahora... No
en China, ni en la Rusia de
1905, ni lo que dijo Lenin,
ni Mao, Trotsky, ni el mis
mo Mariátegui. Lo que sig
nifica hacer investigaciones
y conocer realmente el país.
No es posible que un diri
gente de izquierda no sepa
qué es la inflación en los
términos más elementales.
La izquierda en ese sentido
debe ser más concreta. Ade
más incorporar la cultura y
estilo político en su activi
dad cotidiema, slogans, di
chos, cuentos, bailes nacio
nales. ..

La incorporación de lo
pemano en la izquierda só
lo se conseguirá cuando se
integre con el movimiento
popular llegando a ser una
misma cosa. Cuando eso se
logre la “intelectualidad” y
sus rasgos’ estarán muy limi
tados... (Raúl González).

que quisiera ver..
—¿Te estás refiriendo a

coordinaciones que pueda
realizar con el APRA en el
Parlamento?

— Y ¿por qué no?... ¿por
qué no?... lo que hay que
hacer es avanzar 2il movi
miento popular; hay que fa
vorecer su coordinación, su
avance, su autoconciencia y
autogobierno. No se trata
de obtener el poder para el
partido sino para el con-

Poesía/Guiseppe Ungaretti

Guiseppe Ungaretti (1888-1970) es uno de los más
importantes poetas del siglo XX. Junto con Salvatore
Quasimodo y Eugenio Móntale forma parte de los
llamados “herméticos italianos” aunque buena parte de
los poemas que ellos escribieron son concentrados y
transparentes En este mes de junio en que se
conmemora el décimo aniversario de la muerte de
Ungaretti, a manera de homenaje publicamos un poema
suyo.

r

LOS RIOS

Pero esas ocultas

manos

que me acarician
me regalan
la rara

felicidad

Me agarro a este árbol mu tilado
abandonado en esta hoya
lánguida
como un circo

antes o después del espectáculo
y miro
el pasar tranquilo
de las nubes sobre la luna Repasé

las épocas
de mi vida

\

Esta mañana me desperecé
en una urna de agua
e igual que una reliquia
descansé

Estos son mis ríos

Este es el Serchio

al cual pertenecen
casi dos mil años

de gente de mi pueblo
mi padre y mi madre

El Isonzo alegre
me alisaba

como a uno de sus guijarros
Recogí
mis cuatro huesos

y me fui
como un acróbata

del agua

Hr

\

Este es el Nilo

queme vio
nacer y crecer

y arder de ignorancia
en las extensas llanurasjunto del movimiento popu

lar...

—Estos “defectos” ¿los
atribuyes acaso al papel in-
telectualizado y .científico
social de las cúpulas partida
rias?

— Para comenzar yo no
creo en el peso de las Cien
cias Sociales. Hay muy po
co científico social en el
país, lo que existe son mu
chos que han estudiado so
ciología, que es otra cosa..
¿Los intelectuales?... ¿no
es acaso una cosa normal?...

todo movimiento político
siempre se inicia a través de
cierta fundación intelectual,
éstos comienzan a poner
el piso... Más importante es
el carácter mismo del país.
Hablamos de que el movi
miento popular y las izquier
das luchan por la expan
sión de la democracia pero
al mismo tiempo existe en
ellas una práctica política
antidemocrática; es la histo
ria que se hace presente.
Estas prácticas oligárquicas
que hay en todos los parti-

Luego me acurruqué
junto a mi ropa
sucia aún de la guerra
e igual que un beduino
me incliné

para recibir
al sol

Este es el Sena

en cuyos torbellinos
di vueltas y más vueltas
hasta reconocerme

Estos son mis ríos

resumidos en el Isonzo
Este es el Isonzo

el que me ha ayudado
a reconocerme

dócil fibra
del universo

Esta es mi nostalgia
que en todos ellos
se transparentó
ahora que es de noche
y mi vida es como
una corola

de tinieblas

Mi suplicio
viene cuando

no me creo

en armonía 0

(Del volumen L’Allegria, edit. Mondadori)

5

!



i

'"‘v

Fue la segunda revolución proletaria en todo el planeta

Quien haya leído anticiclones y variaciones de escribía del rey, consorte de continente, Sandor Petofi e integrada a la alianzaEl hombre sin presión atmosférica que Isabel II: y sus compañeros iban germano-austriaca. Tras laatributos, de introducen tan sabiamente
jubilosos a la muerte en derrota de esta alianza, de

pronto, como una flor

maravillosa crecida en
medip del pantano, se da en
Hungría, a las orillas del
Danubio, el fenómeno de la
revolución: los obreros
t,oman las fábricas y el
pueblo se lanza a las calles
para enfrentar a los

enemigos de la libertad: a
todas aquellas fuerzas
retardatarias que, dentro y
fuera del país, tratan de
quebrar el fino tallo de la
flor revolucionaria.

“y don Francisco de Asís,
sacando la minga muerta,
a! amparo de una puerta
lloriquea y hace pis".

Robert Musil,
habrá encontrado en sus
páginas un retrato
seguramente, inigualable de
la decadencia. Corte
austriaca envejecida de la
preguerra con sus

entorchados, ministros de
opereta, flácidas pasiones,
miseria moral encubierta
con ropajes catolicones y un
deambular sin sentido de los
personajes, un ir y venir
semejante a los frentes fríos
y calientes, a los

la novela: bajo las notas del
vals vienes y las arañas de
cristal tallado iluminando
los salones se agazapan, al
acecho, el aburrimiento,
la corte feudal de los

milagros y la miseria moral
de una aristocracia corrupta.

1849 para alcanzar la
libertad y acabar con la
monarquía y la esclavitud.
Más ésta — ¡ay!—, como
diría Vallejo, “siguió
viviendo”. El

r

La monarquía se
derrumbaba. Las fuerzas

nuevas —burguesía
industrial y proletariado
revolucionario-
comenzaban a enfrentarse
en el escenario europeo. En
Hungría, territorio ocupado
por el pueblo magiar desde
la época de las segundas
invasiones bárbaras al

restablecimiento del
absolutismo a partir de
1849 y la época del
dualismo (imperio austríaco
y reino húngaro)
desembocaron en la Primera
Guerra Mundial con una

Hungría comprometida
con las Potencias Centrales

FIN DE EPOCA

Al otro extremo de la
monarquía católica, en la
península Ibérica
dormitante. Valle Inclán4

Hui^ríal919:
la República de los Consejos
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que ya hemos logrado lo
nuestro no sólo en Rusia
sino también en la
proyección internacional a
otros países...”
La revolución húngara

fue, en efecto, producto óe
la revolución rusa de 1917.
Y como la revolución de
octubre, la de los consejos
tuvo que enfrentar el cerco
internacional de la reacción.
A diferencia de la
revolución de octubre, sin
embargo, más débil y
completamente aislada, la
revolución de los consejos
terminó por sucumbir ante
la avalancha reaccionaria.
Las potencias vencedoras

de la Entente prepararon
la agresión. Un ejército
franco-rumano-serbio

alcanzó la I ínea del Tiszá el
primero de mayo, mientras
que italianos y franceses se
apoderaban de las
localidades de MakóV
Hólmezovasarhely y las
tropas suecas ocupaban
Miskolc y Salgótarjan. El
EjércitoRojo estaba aún sin
organizar, y, a pesar de la
heroica resistencia de los

revolucionarios, tras 133
días de existencia, la
República de los Consejos
dejó de existir el primero de
agosto de 1919.
Así terminó esta magnífica

experiencia. Magnífica y
temprana. Un pueblo
organizado.que, en un
momento determinado fue

capaz de enfrentar su
destino y construir su
futuro, sabiendo en los
últimos momentos que las
fuerzas de la reacción,
superiores en número y
posibilidades, habrían de
acabar con una obra tan

excelente. Hungría tuvo que
esperar que finalizara otra
guerra mundial para verse al
fio libre de explotadores y
reiniciar con el mismo

entusiasmo el camino hacia

el socialismo.

Este partido, sin embargo,
decidió aunar sus fuerzas

a las del PCH, y, como
resultado de este
entendimiento, termino
por conformarse la unidad
de ambas agrupaciones bajo
el nombre de Partido
Socialista de Hungría. Así,
en forma pacífica, el pueblo
húngaro tomó el poder.

independencia de Hungría y
el reconocimiento del
derecho de las

nacionalidades a la
autodeferminación. Dentro

de su programa estaban
también considerados la
reforma agraria y el derecho
electoral para tpdos.
Revolucionarios y
reaccionarios se enfrentaron

en el histórico Puente dé

las Cadenas sobre el
Danubio,'y la policía'
abrió fuego contra él -
pueblo. El 31 de octubre de
1918 la revolución
triunfaba: Mihály Karoiyi

revolucion^ios comenzaron
a golpear los contrafuertes
burgueses de las potencias
eufopcas: los espartaquistas
en Alemania, la huelga
general de la CNT-UGT en
España, los consejos en
Hungría... De pronto, todo
el viejo edificio monárquico
-burgués del Viejo
Continente:

En Hungría, la monarquía
capituló tras la derrota.
Constituido el Consejo
Nacional, bajo tó dirección
de Mihály Karoiyi, éste
exigió la paz por separado
respecto de Austria, la

LA REPUBLICA DE LOS
CONSE I OS

En octubre de 191 7, la
revolución había
modificado para siempre a
la vieja Rusia. Los sovietá'
habían tomado el poder y
se había acabado para
sierapre el poder de los
cortésanos corruptos que

rodeaban al zar y el dejos
terrateniezttés y burgueses
que oprim íán al pueblo.
Como en Rusia, eti el resto
de Europa las fuerzas
sociales se agitaban.
Grandes oleajes

BELA KUN Y LA GUERRA
DE INTERVENCION

Tras la victoria de la
xrevolución, se constituyeron
los Consejos en todo el país.
'€n cada municipio, en cada
ciudad, en cada provincia
y en cada distrito se
constituyeron consejos que
tomaron el podefy lo
organizaron en beneficio del
pueblo. La auténtica
revolución estjna fiesta, y
la fiesta húngara de la
revolución tuvo en ese
momento su máximo

el ímax. “La revolución
proletaria húngara
—escribiría por entonces
Béla Kun— es el producto
de la acción de dos fuerzas.

Una es la decisión de los
obreros, campesinos pobres
y soldados de no querer
seguir soportando el yugo
del capital. La otra es la
alianza imperialista que con
la mutilación del territorio

húngaro quería, y aún
quiere, despojarnos de
todos los medios de

subsistencia, de las materias
primas para la industria, de
las condiciones de

existencia...”

Béla Kun estaba al frente

de la revolución triunfante.

La revolución nacionalizó
todo para ponerlo al
servicio del pueblo y bajo
ía vigilancia y
administración de Iqs

consejos. Como señaló
Lenin en su discurso del 3
de abril de 1919: “...cuando

vemos niños como Hungría,
donde ya existe el poder
soviético, entonces decimos

La proclamación de la República de los Consejos

fue nombrado primer
ministro, y se constituyó un
gobierno de coalición sobre
la base de los miembros del

Consejo Nacional. En enero
de 1919 renunció el

gobierno de Karoiyi por
presión de las masas, y el
23 de marzo de este mismo

año el Partido Comunista

Húngaro preparó una
manifestación para pedir la
liberación de los presos
políticos que mantenía el
gobierno de Berinkey,
sucesor de Karoiyi. Esto
precipitó la caída del
gobierno socialdemócrata.

A

‘*Nos dirigimos a los proletarios de todo el mundo, a los
obreros, alemanes, in^es^, franceses o italianos  y les pe
dimos que con todas sus fuerzas salgan al paso, en sus
respectivos países, en contra de lofcapitalistas**.

Béla Kun

-
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pÉÍs acostados en la cama y
les pregunta qué están ha
ciendo. Su papá le dice: es
toy metiendo mi camión en
el garage. Entonces el niño
le dice: ¿Hay sitio para mi
Volkswagen?”
La familia estalla en carca

jadas y se levanta de la mesa
aliviada. ¿Por qué interesa
esta amena —aunque a ra

nos parece audaz ese gesto
deberemos recurrir a la teo
ría. Pero antes es preciso
notar que la ambigüedad
que introducimos cuando
hablamos del “protagonista
del relato” es deliberada.
Porque el protagonista del
chiste, es el niño que somos
formulando preguntas, cons
truyendo teorías y experi-

Primero, la puesta
en escena. Un al

muerzo familiar re

úne a parte de los
miembros de dicha familia:

la dueña de casa, dos hijas,
los hijos de la primera de
ellas (un varón y dos muje-
resXel esposo de la segunda
y un hermano de éstas. El
mayor de los nietos, un mu
chacho de unos diez años,
propone animar la sobreme
sa contando un chiste y se
arranca sin más preámbulo:
un niño entra al baño sin

tocar la puerta y encuentra
a su mamá bañándose, cala
ta. Le señala ahí y le pre
gunta; ¿Qué es eso mamá?
La mamá le contesta: eso es

el garaje, hijito. Otro día en
cuentra a su papá calato y
le pregunta qué es lo que
tiene allí. El papá le dice;
eso es el camión, hijito”.
Hasta este momento el re

lato del chiste ha estado

frecuentemente interrum

pido por las risas de los pre
sentes. Mientras que el rela
tor se ríe con cierto emba
razo pero con evidente pla
cer, los adultos lo hacen con
manifiesta incomodidad. Se
agitan en las sillas, se miran
entre sí y se les nota un
tanto avei^onzados. Sin em
bargo alientan, valientemen
te, al muchacho a fin de que
continúe su historia. Las
menores ríen abiertamente.
La madre del niño lo insta a
terminar.
El niño prosigue, pero sin

mirar a nadie: “una noche
el niño %títra al cualto 'de
sus papás ,ylí?.”, ríe estrepi
tosamente^ y se interrumpe.
Los adultos cómentan cosas
como las siguientes: “cómo
se vacila éste” o “no lo pue
do creer, son los mismos
chistes de mi época”. El re
lator no para de reir. Las
otras dos niñas se le aproxi
man, parecieran querer dis
frutar de su importante, aun
cuando transitoria posición.
La abuela demuestra un in
terés moderado. La única
solución —parecen decir los
adultos con su actitud— es
terminar esto cuanto antes.
Esta vez son varios los que
urgen al muchacho a que
concluya. Este, que está ro
jo de risa y embarazo, se se
ca los ojos llenos de lágri
mas (de hüaridad), se hunde
ün poco más en la silla —co
mo preparándose para lo
que va a venir— y dice:
bueno, pues, el niño abre

la puerta del cuarto de sus
papás...” Nuevamente esta
lla en risa. Ahora los adul
tos saltan de sus sillas y le
ordenan a gritos, si bien
cordiales, que la acabe. El
niño hace un supremo
fuerzo para contener la risa,
se agarra de la mesa y si
gue: “entonces ve a sus pa-

(<

es-

empañada por la presencia
de la abuela-madre-suegra,
lo que se tradujo en una mal
disimulada- incomodidad. A

la dueña de casa lo único

que nos atrevemos a atri
buirle —t2d vez poseídos del
mismo respeto vergonzoso
qúe los adultos de la situa
ción referida— es descon

cierto. Desconcierto frente

I

FOLKLORE Y MESTIZAJE

Hn el país acaecen paralelamente
Jos músicas folklóricas, en
términos í¡ue aceptamos como
demasiado generales: la costeña
y la serrana. Mientras la primera
de ellas ha sido injustamente
obsereada con ligereza y desdén
por los llamados autores de la

"nueva canción ” que
anteriormente se denominó

"canción comprometida”, la
segunda fue asimilada por éstos
como único símbolo del “Perú

profundo"y las “masas
explotadas”.
Al folklore costeño -salvo los

aires afros que fueron
reivindicados por una moda

setentista- se le atribuyó el
defecto de música de salón
degustada por la burguesía; en
comparación al folklore serrano,
expresión del campesinado y las
mayorías pauperizadas por el
sistema, expresión que por lo
demás, conllevaría una

autenticidad y estado
musicalmente puro desde
ancestro.

En ello, hay un serio error
de análisis. Tanto uno como otro

folklore son producto del
mestizaje complejo y por lo
mismo rico, que define nuestra
identidad nacional aún por
plasmarse. Ni el folklore serrano
es musicalmente la permanencia
total de los usos quechuas o
aimaras, ni el costeño constituye
el traslado de costumbres

armónicas europeas
simplemente. Y aún más, el
mestizaje cultural que da como
resultado la música costeña, no
se efectúa en dorados mlones

aristocráticos de la capital sino
en el crisol hermoso y pobre de
un pueblo que da vida y carta de
ciudadanía a esta música que
hoy nombramos como criolla.
En ambos casos, como está

dicho, la integración cultural
responde a una autoría popular.
El folklore serrano y el costeño
son mestizos. Quisiera referir,
para terminar, como una de las

probables causales del equivoca
do juicio al que apuntábamos ini
ciando estas lineas, el hecho de
que siendo los autores de la

“canción comprometida”per
sonas cuya infancia y forma
ción estuvo vinculada al fol
klore costeño, la subvalo ación
que éste les provoca tiene por
motivo quizá inconciente el re
chazo del origen de clase, de
allí su identificación con un fol
klore que a priori, es conside
rado como más popular o telú
rico. (Nicolás Yerovi).

(

Sexualidad y familia:
uii diiste y una anécdota

tos embarazosa- - reunión de
familia para el tema que nos
ocupa? Freud mostró, em
pleando para ello un mode
lo económico de corte cen
tralista, que el chiste obte
nía su monto de placer del
ahorro en el gasto de ener
gía psíquica destinada a
subvencionar la inhibición.
Pero lo que asigna al chiste
un carácter privilegiado no
es tanto la fuente de donde
obtiene sus divisas sino
lu^ de procedencia: el
chiste es la contribución de
naturaleza cómica que efec
túa el dominio del incon
ciente. y lleva su marca. Y
por ello ahora nos va a ser
vir —ya que éste es un chis
te famUiar— para entender
parte de la organización de
la sexualidad en el interior
de la familia.
Para el infantil narrador és

ta ha sido una experiencia
predominantemente placen
tera. Ello ha sido el correla
to natural de un proceso de
sinhibitorio exitoso. Para
los adultos de la segunda ge
neración la diversión

su

se VIO

a una ley que se ve simbóli
camente transgredida.
A todos, no obstante el

monto de ansiedad conco

mitante, el chiste les causó
risa. ¿Qué fue, pues, tan
gracioso en ese chiste? ¿Fue
ron tal vez las metáforas uti
lizadas para designar los ge
nitales? Sin duda éstas ubi
can ciertas diferencias que
nos interesan: Masculino-Fe
menino, Infantil- Adulto.
Son, además, rasgos de un
ingenio que no vacilamos en
llamar popular por oposi
ción a otro erudito, menos
divertido.

mentando deseos condena
dos a la frustración por una
prohibición cuya eficacia se
refuerza mediante una ame
naza simbólica, esto es: la
barrera del incesto y la ame
naza de castración.

Nos topamos, por enésima
vez, con los ejes estructu
rantes de ese complejo arte
facto cultural que Freud de
nominó Complejo de Edipo.
El chiste dramatiza —cari

caturizándola— a la prohibi
ción; a la que no mencio
na. No es necesario, porque
su presencia es alusiva, en
marcada por su ausencia. Lo
propio ocurre con la castra
ción, que es negada. Tal su
audacia, que es preparada y
anticipada por la curiosidad
que es —en último análisis^—
saber.

Hasta antes de Freud,
mo se sabe, la sexualidad in
fantil fue tenazmente dene
gada, oscurecida y denigra
da. La existencia del incon
ciente era sistemáticamente
desconocida. Freud, quien
jamás asumió el análisis po
lítico de nuestra sociedad.

co

Pero lo que en definitiva
nos causa risa, lo que con
solida la captura de nuestra
adhesión emocional, aque
llo que moviliza nuestra
pronta adhesión con el pro
tagonista del relato, no es
tanto la tí

perspicacia” mos
trada en las respuestas de
los padres; como dos cuali
dades en la actitud del
tagonista del relato ; su cu
riosidad y su audacia. Para
comprender por qué nos to
ca esa curiosidad y por qué

pro-%

Y
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entonces tentado de afirmar deseo- fue mucho mas ̂ a
nne r oSción que esta de la información que le ha-
concepción de la sexualidad bían suministrado y que enconcepción u cualquier caso, el intento de

activkT-pasividad sus padr^
sino aquellas de animado- resulto completamente

-  tü. Hasta aquí el chiste.
TiT” ntonce, advertimos El Perú posee tal divem-

,ue está e„ jue,., no

SuaíeTStos reflejan, dra- rrido un «aje a Graves de ̂ a
r^áticamente (en el sentido historia. El tema de  a fa-

tflvtpSr:o“cte°; rínt:?rosro“S:
SátS e?oS dTlalí:mos, también P «pncia de la sexualidad en el participante exitoso en

vez, es el impac o e interior de la realidad fami- innumerables olimpiadas, ahora,

"l : relaces soda: "T-^^ ycoio éste es vivi- cumplidos los 70 años, empiezapías de las relaciones socia 1 integrantes. A a ser derrotado por jugadores de
les del T “ de ¿atos provenientes poca experiencia intemacionaL

“Investigado^ globales,

proceso - t Z StX- M. Naidorf • M. Bobinaiá.
SrriorZ dd“ CO. Tcon una anécdota ejem- Detensa Njmrnindia-

'apropiación. O, para de- pió, referida por una pó- Cromnga 1946
cirio como Lacan, que su ticipante en mi ® i\p4D P3R2) P4AD, C3AR
deseo sea el deseo del otro. educación sexual dirigido a  ) , >
Pero nuestro chiste aún padres y maestros. JS pS^6) P3TD AxCj 7)
posee otras derivaciones Escuchemos, pues, este ^^:f^Aa)C3ÁD4T9 C2D
vinculadas, a nuestro tema. anécdota que refleja, en for- ^ > ’ jj)jj2C
Nos referimos a. la respues- ma condensa^, las ansie- f DW\C3Q ̂bTll D2C,
te negadora y represiva que, dades que asolan a padres y  C3T12) .
caricaturescamente, propor- educadores: una madre, su- triR 1710-0 ’
cionan los padres al niño. Y mámente preocupada por la ¡L '
decimos que lo hacen a mo- urgencia de proporcionar a  l%20I P3A C4A 21j
do de caricatura por dos su hijo información veraz a- 231
motivos: el primero es pro- cerca del origen de los ni-, A . ^j^25}
pió de la elaboración mis- ños, se había preparado Dl^ Sa26^CC3C27
ma del chiste que, como se concienzudamente para ello. jfsc)
sabe, lleva una marca social; A tal efecto, habiendo leí- ^
por el solo hecho de ser do los últimos manuales
emitidas al interior del mis- y consultado con un espe- P4A 31) ., I
mo estamos prevenid^íS. de cialista aguardabq,, ansiosa e  (Obsérvese que la Dama nem
tomarlas en séríb. Pero, ade- impaciente, el , inomento
más, lo que tes confiere su adecuado para brinda su 7<ri rniR 161
auténtico status cómjoo, explicación. Una tarde su j2aR38¡
grotesco, es la pregunta del pequeño hijo se le aproxi- TxT TxT37) CxP TSAR 38)
niño, quien asume el ten- ma y le hace la siguiente D5C,CxP 39) AxL, lxL4U)pregunte: “¿Y yo de dónde R2C, y las negras abandonaron.

mamá?” La madre, A pesar de esta derrota,
Botvinnik ganó el torneo de
Groninga y dos años después
file campeón mundial.

Miguel Najdorf - Hernán
Salazar. Apertura Retí-Santiago
de Chile 1980

ca inu-

GLORU y CREPUSCULO
de un CAMPEON

Hacia 194647, Miguel Najdorf
fue uno de los dos o tres
aspirantes más serios al
campeonato mundial; no hubo

mo

vengo

como es fácil suponer, vio
llegada su oportunidad e,
inspirando con fuerza para
serenarse, lanzó su elabora
do discurso acerca de la
procreación, el embarazo y
el parto; todo ello conve

f  '

ducto social ‘e histórica
mente determinado. En

sentido, las metáforas
tomo a las cuales se ar

ticula el chiste permHen
ubicar contenidos relativos
a una clase social: la cla-

de los que poseen vehícu
los propios y garage don
de guardarlo. De paso nos

información

e

en

se

proporciona

fue el que paradójicamen
te— hizo posible la auscul
tación de las implicancias
políticas e ideológicas de
las relaciones sociales y se
xuales en el interior de la
familia, al arrancar a la se
xualidad del rechazo deni-
gratorio de que era objeto
y mostrar “^e modo in
controvertible— ese incon
ciente inadvertido.
Desde entonces sabemos

que la represión sexual, ejer- 1
cida en el interior de la fa
milia, posee un alcance y

significación sociales
trascienden largamente
linderos del ámbito fa

miliar. Que la familia pa
triarcal, el matrimonio mo-
nogámico de carácter com
pulsivo y la educación re
presiva y autoritaria son ins
tituciones solidarias de una
ideología apropiada a los ‘
tereses del grupo dominan
te y que, consecuentemen
te, la mujer es desconocida
y marginada en sus posibili
dades fundamentales: las de
gozar y trabajar creativamen
te; asignándosele un rol aje

la producción y confi
nado a la reproducción —és
te es el fundamento de la
idealización de la materni
dad.

La virtud de la digresión
que aquí termina debiera ser
la de permitir un retomo a
nuestro chiste; de modo

es

ú

i

una

que

los

n

in-

no a

til para destacar la pre
sencia de lo imaginario en la
industria automotriz. Y a la
nversa.

Portan, estes mismas metá
foras, una exhortación ideo
lógica implícita en la inclu
sión de los órganos genita
les en el régimen de propie
dad privada. Y conste que

estamos argumentando
en favor de que sean pro
piedad pública, ni menos
estatal. Menos ambiciosa-

eviden-

o

mente, procuramos
la utilización de de

terminadas categorías ideo-
ló^cas en la comprensión de
la sexualidad,.. Esto nos re
mite a la concepción de las
diferencias sexuales que sub-

ail texto: mientras que

ciar

yace

el genital masculino es sim
bolizado mediante vehícu
los motorizados, dotados de
movimiento, el femenino es
relegado a la “pa^isis de la
inmovilidad”. Así, mientras

los primeros explo-
al encenderse, y vi

que

sionan

‘una noche el niño entra al cuarto de

nientemente acondicionado
al lenguaje infantil. El niño,
que la miraba muy sorpren
dido, esperó cortésmente a
que su madre terminara de
hablar y entonces le dijo:
“Mamá, lo que yo quería
saber es si vengo de Huan-
cayo, igual que el Bernar
do”.

Por ello, y por todo lo an
terior, en el Perú, en 1980,

I hablar de la sexualidad en
2  la familia no es un chiste

ni constituye una anécdota:
? es un albur. (Jorge Bruce).

o

8.

1)C3AR,P4AD2)P3CR,
P4D3)A2C, C3AD4) 0-0,
P3R .1) P4aD, C3AR 6) PxP,
PxP 7) P4D, A2R 8) PxP, AxP
9) C1-2D, 0-0 10) C3C, A3C
11) CD4D, T1R12) CxC, PxC
13) P3CD? (Esta jugada pierde
la partida; aparentemente parece
buena porque colocará un alfil
en la gran diagonal, pero deja el
punto 2R completamente débil
y paradójicamente la gran
diagonal 2CD-8TR será del
negro) 13)..., A3TD 14) TIR,
C5R 15) P3R, D3AR 16JA3TD,
CxPARH 17) RxC, TxP 18)
TxT, TIR 19)A1AD, DxT20)
D2A, A6D!21)DxPA, TxT
22) abandonan las blancas.
Salazar pmeba con esta partida
que está en la mejor linea del
ajedrez sureño: la de René
I.etelier, Carlos Jáuregiti, Héctor
Jiménez. (M.M.).

guaje de los padres para me
jor expresar su deseo. Nos
demuestra así que, o desde
el principio sabía más de lo
que preguntaba ó que si
guiendo su propio razona
miento —el que propulsa su

bran, oscilan, ondulan, ace
leran, frenan, retroceden, se
agitan, se deslizan e inclu
so, a veces, se desgobiernan;
todos saben que la misión
en la vida de un gsirage es la
de DEPOSITO. Y uno está

que enriquezcamos el aná
lisis de que lo hemos hecho
objeto, el cual ha estado
circunscrito

familiar y a la estructura
edípica. Ahora intentare
mos mirarlo como un pro

al espacio

9
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¿Avanza el cine nacional? 1A PROPOSITO Ot LA
POLITIÍ A POSTAL
PERUANA (II) que en muchos casos mi vi

sión del mundo pueda coin
cidir con lo que se llama
pequeño burguesa. Si ése es
el problema, pues ni hablar;
ahora, yo creo que lo im
portante no va por ahí con
respecto a la película.

En Muerte de un magna

una repulsa a la pena de
muerte como norma legal
La película lamentaba la
suerte ruin que corría la vi
da de Villasante, el conde-
nado, y repudiaba la orga
nización burocrático-social
que alentaba una acción
mo esa. Los amigos
sketch de Cuentos inmo
rales— se interesabá
expresar la insolidaridad de

grupo de amigos a los
que la vida había distan
ciado socialmente, así que
en ese caso el tema de la
muerte, de existir alegórica
mente— tendría una signi
ficación muy lateral. En
Muerte de un magnate el
énfasis un poco efectista
del asesinato, la impresión
de horror

co-

—mi

por

un

que quiere cau

I na de las Junciones de la
estampilla es la de J'ranquear la
eorres/xnideneia. Coleccionistas
.r administraciones postales
deberian tener esto siempre
presente, so pena de caer en una
especulación que a la larga
perjudica seriamente a ambos.

Hay diversas maneras de causar
este daño. Una de ellas es la de
ciertos países que se dedican a
Jábricar estampillas llenas de
colorido destinadas ex profeso a
engañar a los coleccionistas. AY
emirato de Manama, por
ejemplo, emitió en 1971 una
serie de ¡uniformes militares
ingleses!y otro país, de cuyo
nombre mejor es no acordarse,
una de ¡animales que
presuntamente existirían en
otros planetas! Estas estampillas
no circularon en sus países de
origen y fueron comercializadas
por verdaderas transnacionales
que, con anuencia de esos
gobiernos, se dedican a especular.

t-l Perú no ha caído en la
tentación especulativa pero en
cambio ha seguido una política
que en la práctica, lleva sus
emisiones al descrédito y a los
filatelistas a la indiferencia. Los
signos principales de esa política
son la improvisación y el
desconocimiento de los valores
nacionales.

Porque otra de las funciones de
la estampilla es comunicar y la
de nuestro país no lo hace como
debiera. La estampilla peruana
debería ser una embajadora
cada sobre que sale al exterior y
~ nosotros ella debería servimos

para aprehender el Perú. Hacerlo
no es difícil ni costoso. Nada
impide, por ejemplo, que en vez
de una insípida alegoría la serie
corriente muestre nuestra
riquísima fauna, que las
especiales relieven nuestra
producción artística
natural, o que las
conmemorativas celebren hechos
realmente trascendentes de la
vida nacional A propósito,
parece increíble que hasta hoy .
tengamos estampillas dedicadas
a Vallejo o a Mariátegui.

Pero mientras las autoridades
postales sigan resellando
estampillas porque no hicieron
las nuevas a tiempo, emitiendo
las de navidad cuando ésta ya ha
pasado, o celebmndo la
realización de un congreso de
estomatología, la estampilla
peruana continuará siendo lo
que infelizmente es: un insulso
pedacito de papel (Carlos
Garayar)

en

a

o riqueza

no

i
\ j

te mi acercamiento a José,
lejos de toda intención pa-
terrralista, pretende una cer-

I cania emocional que surgió
> de la relación entre el per-\ •2 sonaje del guión y el exce-
I  lente Pablo Tezen. He tra

tado de que su conducta
proceso dentro de la evolu- g^^^^al Y su motivación,
ción concreta del persona- P^^^^uIm, la que lo hace lle-
je en el filme. José no es un ^ crimen, obedezca -
héroe”, pero Barletto tam- relación con el dis

poco. No son personajes ‘ entorno social
puros, pero si tuviera que y Qi!®
privilegiar a uno sobre otro ^ refleja en todos los
yo me quedaría con lo que P®®*^® de sus posibilidades
e¿tá detrás de José. Esa vo- redizacion personal. Pe-
luntad de vida, desordena- volviendo a tu pregunta,
da, caótica, excesiva, si se adivinar de dónde
quiere, que hay detrás de P^ovi®ne este ánimo tan
José no tiene correspon- agresivo; lo que sí reconoz-
dencia en el cansancio, en él *1° ®® ®®*° ®® io que
agotamiento físico de Bar- ™o!®®ta tanto, es que
letto. película muy dura, que nohay una exaltación de “va

lores”, que no festeja para
nada la situación de los
sonajes de “abajo”. Tal
mi actitud es demasiado crí
tica, tal vez asfixia excesiva
mente todos los espacios y
resulta demasiado seca, de
masiado despiadada. La in
tención, en todo caso, no
quería ser tampoco la de
impresionar tan extremada
mente.

en

en

a su
((

as-

es una

-¿No será que la compleji
dad de José, frente al tra
zado más elemental y des
cuidado de las personalida
des de Barletto e Isabel, re
vela un patemalismo de tu
parte, que más que
tar al personaje lo asimila
a una visión pequeño-bur-
guesa de la historia, en don- •
de se busca sobre todo
mover y asustar a la clase
media con la idea si

per-
vez

resca-

con-

Película peruana planeada
sobre un tema polémico y
del más amplio dominio pú
blico, Muerte de un magna-,
te, juega a ganador. Dan
do por .supuesto que el lar
go de Lombardi fue
do con cálculo y previsión,
y encontrando en su recorte
de los hechos y enfoque de

personajes,
tratamientos

asumi-

sus opciones,
y supuestos

sar esa explosión de
gre, tiene como base
misma idea de rechazo a la
muerte a la que me refería
al inicio de mi respuesta.
Tengo la impresión de que
la pregunta está partiendo
de un supuesto errado, o, al
menos, de una interpreta
ción arbitraria.

san-

esa

francamente discutibles, e
incluso lamentables, le
camos a su realizador
cuestionario más bien inci
sivo e incómodo. Francisco
Lombardi aceptó el reto, y
he aquí sus respuestas.

acer

an

mplista ^
que ve que en los persona
jes “de abajo” subyace la
fealdad, la dominación y
los complejos de inferiori
dad, como una amenaza y
un castigo al abuso y la ex
plotación?
-Yo tengo la impresión de

que SI tú quieres forzar la
película a tu visión del mun
do, o, a lo que tú quisie
ras que fuera la visión del
mundo de la película, vas a
perder de vista no sólo las
virtudes que Muerte de un
matate podría tener, sino
también los verdaderos de
fectos

po

m

que supongo que tie

-¿Qué importancia
des a Muerte de un

conce-

magnate en tu fílmografía? ¿Cuá
les han sido tus principa
les propósitos al realizar
la? ¿En qué medida éstós
han sido satisfechos?
-La película recién se aca

ba de estrenar; entre los
críticos cuya opinión res
peto Muerte de un magnate
ha causado
disímil

una impresión
aunque parece ha

n.'j

-Notamos ,qne José, el hijo
del jardinero, es el persona
je más trabajado de la
lícula:

pe-
¿no te parece que

incides obsesivamente
describir lo patológico de
comportamiento, y que esta
opción termina escamotean
do el contexto social y el
abismo de clase que separa
y opone al “verdugo” (José)
de sus “víctimas” (Luis Bar
letto e Isabel)?
-He tratado de no hacer

personaje esquemático
porque ya la película misma
partía de un

en

su

un

esquema un

F-
i!

rr
ber mas bien una actitud de
recelo frente a los resulta
dos. Pienso, que el tratar un
tema como el que la pelí
cula trata, siempre tuvo el
peligro de despertar expec
tativas personales muy va
riadas, no sólo entre los crí
ticos sino incluso entre los
espectadores comunes y co
mentes; ese era un peligro
y lo asumo como una res-
ponsabüidad personal. Veola película como una expe
riencia enriquecedora para
uy, pero aclaro que es una
observación parcial, que voy
a esperar que pase un poco
el tiempo para intentar
análisis con más y mejores
elementos de juicio. Por
que después de trabajar más
de un año y medio en este
proyecto ten la seguridad
que le concedo al asunto

importancia capital.(Entrevista de Juan BuUita)

un

una

-Todos tus filmes de ficción
-Muerte al amanecer. Los

amigos. Muerte de un
nate—

mag-
parecen fascinados

r la muerte o por una su
plantación de la muerte
(la impotencia viril, la
fmstración, la homosexua
lidad). ¿Reconoces este mo
tivo como central en tu ci
ne? ¿Cómo lo exphearías?
-La muerte no me parece

el tema mas recurrente de

poco primario de oposición
social entre los dos persona
jes centrales, es decir, Bar
letto y José. El personaje
tiene ciertos rasgos de pato
logía, es cierto, pero yo me
preguntaría si lo que hace
en la película, si sus actos,
su conducta, nos hacen pen
sar que José es pura patolo
gía, o si esos actos y esa
conducta tienen motivacio
nes concretas en la realidad;
si, por ej’. el elemento de la’
frustración sexual (un
blema cultural pro-

i filmografía, aunque efec
tivamente existe dentro de
ella, (^ién sabe qué ele
mentos inconscientes con
figurarán el mundo que tra
to de expresar en el cine
pero ciertamente uno dé
los mas transparentes es no
una fascinación por la muerte sino todo lo opuesto, un
terror muy grande, un re
chazo muy intenso a la idea
de la muerte. Muerte
amanecer se podía adscribir
a las muchas películas
se han hecho impulsadas

al

que
por

ne. Yo he tratado lo más
honesta y libremente
he podido de que

acercarme a
personajes de mi película; estoy de acuerdo

los

.  , concreto,cierto, de nuestra realidad)
no podría perfectamente
motivar la actitud de José
sobre Isabel, si eso mismo
no tiene un desarrollo

un

^  contigo en que José es el más ri-
co el mas complejo, el más

¿Patemalismo?bi hubiera privüegiado a Bar
letto, la acusación vendría
por otro lado. Yo admito.

TD
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EL HUAYNO EN LIMA
La vertiente más ambiciosa

del cine peruano se inspira
en episodios más o menos
cercanos del acontecer na

cional, tomando casos que
por una cosa u otra impac
taron a la opinión ppblica.
El “monstruo” de Armen-
dáriz, las guerrillas de los
años sesenta, ahora el asesi
nato de Banchero. En prin
cipio parece buena idea, to
da filmografía que se precie
de tal lo hace, y no sólo
por la taquilla asegurada. En
estos casos que conmocio
nan a una población, suelen
conjugarse valores, tensio
nes, apetencias y carencias
que logran expresar sintéti
camente las luces y sombras
de un país y un momento
histórico.
Con Muerte de un magna

te, este vertiente que ha da
do cuatro largos significati
vos (incluimos en ella a Kun-
tor Wachana) replantea una
^rie de preguntes que ata
ñen no sólo a los realizado
res que en ella participaron,
sino al conjunto del cine na
cional. Porque éste es aún lo

una versión y no otra. El
problema capital de Muer
te de un magnate es que la
elección hecha por Lom-
bardi recién se aclara en la
segunda parte, y toda la
que la antecede resulte una
pista falsa, una especie de
excusa aportando elementos
que no tienen nada que ver
con el desenlace. Oscuras
conjuras amenazan al mag
nate; pero en realidad, lo
mate el hijo de su jardinero,
que no tiene nada que ver
con esas conjuras insinuadas
al principio. La supuesta
tinomia presentada entre
Barletto y José no es tal;
uno es rico, triunfador,
amado, el otro es feo, po
bre, despreciado. Pero si los
personajes son divergentes,
no hay elementos que prue
ben, en el filme, que sus
destinos convergerán en el
desenlace. Aun aceptando la
tesis propuesta por Lombar-
di, simplemente no está ex
puesta con credibilidad. En
el cine las contradicciones
resultan más evidentes que
en im juicio; de ahí la ne-

an-

rara que parezca, puede ser
posible; en el cine, enton
ces, se trate de que parez
ca posible. Y eso es lo que
no parece aquí; causa y
efecto no funcionan.

Este indecisión'afecta todo

el desarrollo del filme y pro
duce un salto abrupto don
de se estrellan las posibili
dades dramáticas del tema.
El personaje de José resul
ta privilegiado en el trata
miento; la actuación de Pa
blo Tezen prueba la evolu
ción del realizador en el ma
nejo de actores y todas las
secuencias previas a su ex
plosión criminal resulten las
mejores de la película. La
larga secuencia de la captu
ra del industrial y su aman
te resulta el resumen de las
carencias y virtudes del fil
me; es un detallado recuen

to de las divagaciones de
sicópata, en forma de
nólogo —el personaje del
magnate es amordazado li
teral y dramáticamente y
muere antes de las cuchi
lladas— deshaciendo la
puesta antinomia plantea

mo-

dos marionetas laxas.

Señalamos la indecisión
básica y fundamental de es
te película, porque en el
contexto actual del cine pe
ruano es algo más que la
circunstancia de que un rea
lizador no acierte con la tó
nica que quiere o le convie
ne imprimir a su realiza
ción. Es la indecisión entre
.profundizar seriamente, en
xm aspecto de la vida na
cional, o tomar de ella los
elementos suficientes para
emprender una obra co
mercial satisfactoria. La
misma se podía observar en
Abisa a los compañeros y
por eso resulte que casi con
forma una tendencia.
Ninguna de estes dos pelí

culas se define al respec
to; evidentemente, se quie
ren echar las bases para una

un industria nacional del cine,
y para eso se precisa un éxi
to que parece seguro al ape
lar a temas de interés co
lectivo. Se quiere ser po
pular, pero guardar buenas

su- relaciones con
postura intelectual que de
manda seriedad y compro
miso. Entre el cine de En
rique Carreras y el de Woo-
litzcher, para dar un ejem
plo argentinb; optinr-por
decoroso intermedio. La

;q pregunte que planteábamos
al principio, es, sencillamen
te, ¿es eso posible? Y si
es, cuáles son los resulta
dos? ¿Tienen estos resulta
dos alguna validez extramu
ros del país que, buena o
mala, va a verla porque ha
bla de algo que conoce?
¿Estos caminos intermedios
bast^ para indicar la pre
sencia del cine peruano
el resto del cine? Pensamos
que los temas que traten de'
episodios reales y significa
tivos de la historia del país,
debe ser abordados
riedad -y riesgos— equiva
lentes. Si eso no es posible,
pues, la temática susceptible
de llegar al cine e interesar
a grandes masas es tan am
plia y variopinta como pa
ra que todos los realizadores
tengan algo de qué ocupar
se, sin abordar asuntos que
sí demandan una seria to
ma de posición. Y si se va a
elegir la senda del
teo, pues adelante con los
faroles; hay cincuenta
de cine americano especia
lista en demostrar que cada
uno cuenta la historia como
le conviene. Pero hasta pa
ra esto hay que definirse.
(Rosalba Oxandabarat).

una cierta

un

en

con se-

escamo-

anos

£n la música las dos grandes
vertientes que han dado cuenta
de Lima como ciudad y de sus
habitantes, han sido
indudablemente dos: el vals
criollo y el huayno. El vals ha
ido modelando a lo largo de años
una representación de la lucha

social e ideológica en Lima, de
ahí su carácter contradictorio
muchas veces.

Lo novedoso en estos

últimos años ha sido la rápida
subida del huayno, ya que la
experiencia de los migantes y su
particular visión de Lima
encontró un público masivo,
hacinado en los cerros y arenales
alrededor de la ciudad. De la
expresión del huayno como
imagen de Lima nos ocuparemos
ahora.

Se podría hablar de dos tipos
de huayno que hablan sobre la
vida en Lima Uno masificado y
que figura en grabaciones, y otro
más espontáneo y directo. De los
primeros daremos sólo

expretiones de referencia El
huayno de Picaflor de los Andes,
sobre el "Barrio Piñonate”-.
(‘‘Barrio ññonate, / Plaza Dos
de Mayo, ¡Av. Alfonso Ugarte, /
tú bien lo sabesj lo que me pasaj
lo que me sucede..f”).
Del segundo tipo de huaynos,

no-masifiwados, uno sólo puede
dar cuenta de ellos yendo a los
diferentes pueblos jóvenes de
Lima

Recuerdo haber

escuchado en Villa María del
Perpetuo Socorro a una mujer
que cantaba huaynps ancashinos.
Empezó con una composición,
en la que dirigía duras invectivas
al capitalismo, a su manera.
En la fuga empezaba con el
siguiente verso: ‘‘Ramírez Lazo
perro chusco”y seguía en una
queja amarga contra el
tristemente célebre locutor de
radio.
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La muerte de un magnate' nu

JK .

Ultimamente, en el Pueblo Joven
El Ermitaño, donde cada año
celebran el aniversario de la
toma (1962), escuché dos
referencias a su historia.
Rememorando la gesta del año
62, un homl%re de unos cincuenta
años cantaba con una mezcla de
orgullo y cólera: ‘‘nos trataron
como a extranjeros”. Este año
1980, salió al estrado una madre
de familia que cantó un himno:
‘‘El día 7 de junioj día de gloriaj
aniversario del Ermitaño/ 7 de
junio el más hermoso/ de
nuestro pueblo/ su formación./
Ahora sus hijos tienen/ para
contarles la gran historia/ de la
batalla y la invasión/. ”

bastante joven como para
corregir caminos o afirmar
tendencias.
Al recrear un hecho real

—nadie se engaña con el
telito inicial— un realizador
toma partido. Decide dar

car-

cesidad de elegir y asumir
los riesgos de la elección. El
planteamiento de Muerte de
un magnate simplemente
cruza los cables de circuns
tancias ajenas la una a la
otra. Toda coincidencia, por

da al potenciar exclusiva
mente uno de sus extremos.
Bien actuada, bien filma
da, carece sin embargo de
fuerza dramática, la vitali
dad destructiva de José se
ejerce prácticamente sobre

(Juan Luis Dammert)
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Al pie de la letray. a
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deteriora mediante los
años, las manías adquiridas
y los pequeños odios y ren
cillas.

La obra está dirigida por
Bemard Seignoux quien,
además, ha confeccionado
el texto con bastante creati
vidad, asumiendo todos los
riesgos de la adaptación. Lo
interesaAite de su aporte está

la elección de los libros
que utilizan los dos sabios:
no existiendo el texto en
castellano salvo en la Biblio
teca Nacional -dice Seig
noux- de donde no se podía
sacar, aplicamos' el “méto
do” de los dos sabios
Flaubert y, de ese modo, se
escogió entre otros libros,
El médico del hogar. Quími
ca I, Los semi-farsantes y El
pene y la desmoralización
de occidente.

La dirección de Seignoux,
a pesar de la lentitud que
imprime al montaje (dos
horas sin entreacto), que
muy bien pudo agilizarse, se
sustenta con acierto en la
mímica y en la rotación de
los diversos personajes por

en

Al pie de la letra constitu-
- una farsa sobre el cono

cimiento humano, a partir
de la dedicación incondicio
nal de dos solitarios prove
nientes de la clase media,
los “dos sabios” de Flau
bert que entablan una amis
tad basada en el ansia de
culturizarse y del saber. Au
todidactas que se enfrascan
al pie de la letra en el terre-

de la ciencia, la medici
na, la moral y la filosofía.
La obra es una parábola
sobre el destino del conoci
miento humano, el desfase
entre los libros y la realidad,
dos jnundos paralelos que se

distanciando hasta la
incomprensión. La notabi
lidad de Ips notables pueble
rinos (el alcalde, el médico,
el cura) interpone y dificul
ta la fluidez del saber en el
desenvolvimiento social.
A otro nivel, y de manera

más profunda, esta farsa in
daga en la relación de la
amistad, no sólo enrique
cida por los criterios de los
libros, sino consumida por
la convivencia misma, que

ye

no

van

Auspiciado por la Alianza
Francesa, el grupo Teatro
Alianza conmemora el cen
tenario de la muerte de Gus
tavo Flaubert (1821-1880)
con

basada en Bouvard y Pecu-
chet. De esa manera se rin
de tributo a uno de los más
grandes estilistas de la litera
tura francesa, al “miniatu
rista de inmensa paciencia”,
exponente máximo de la
disciplina y el tesón, de la
entrega total a la literatura.
A pesar de no ser un drama
turgo típico. Le candidat y
Le chateau des coeurs fueron
sus dos obras que escribió
expresamente para el teatro,
su importancia teatral estri
bó a través de la influencia
que ejercieron algunos de
los personajes y ambientes
de sus novelas sobre el tea
tro contemporáneo y pos
terior. Es el caso de Mada-
me Bovary - personaje que
a veces parece que existe
fuera de la ficción - desde
Ibsen hasta los comediógra
fos intimistas y crepuscula
res de post-guerra.

Al pie de la letra, obra
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sobre la deshumanización
de la religión - el egoísmo
poco cristiano del cura -
cuando después de la revo
lución que derroca a Luis
Felipe influye de manera
dominante en los sectores
más pobres de la sociedad.
Al pie de la letra permite
estar en escena con Flaubert
.cien años después de su
muerte. Humano re-encuen
tro. (Abelardo Sánchez
León).

parte de los “Animadores y
Sociedad de Chavignoles”,
conformado por Frida Hur
tado, Sonia Seminario, Ge
rardo Angulo y José Luis
Postigo. Destacan las dos
mujeres —bailarinas, Gerard
Angulo, de muy buena voz,y
la mímica de Postigo, así
como Carlos Cano y Julio
Osterloh como los “dos sa
bios”.

Uno de los momentos más
logrados del montaje trata
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UNIVERSIDAD
DEL PACIFICO JURGEN GOLTE

REPARTOS Y
REBELIONES
TUPAC AMARU Y LAS CONTRADICCIONES
DE LA ECONOMIA COLONIAL

Revista Apuntes, Estu
dios Andinos. Libros de

Economía, realidad na
cional, estudios políticos.
Descuento del 10% en

sus compras. Visítenos.

I

Pedidos:

Horacio Urteaga 694

Lima 11 (Campo de Marte)

Teléis.: 323070 - 244356
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Salaverry 2020, Jesús
María, Lima 11. Teléfo
no 71-2277.

Instituto de
Estudios Peruanos


